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' Tí íirinñf' 

La Decestíitttl pduvLodus. re.oiio-
oYdñ yat '̂da siiupliftíar la aiiuiiiiis 
Iríftion 1 ¡areorfíaiíizaijUo los «ei'vi 
ojos, como ;ne lio de realizar ui'au-
(tes ev'onomias que con gl'ati ürtít̂ n-
c-w reclama el esjado del Tesoro,, 
pbliga iinperiosainenle a introdu
cir una reíorma. radical en el (ou-

. coi"4aU> No desi'ouocemos que es- • 
lo será por muclios considerado co
mo asunlo graveyilelicado, porque 
el respeto a la tradición lleva A la 
I>„'l.!sia-i¥é.lill^rtÓ 1(1 fichero .ie in-
OÓva''io'iie.s poi' lo (nacho que é>las 
suelen áiei-'lar a los Drlnciidos fun-
dainenlales en qae dís.-ausa la au-
Loriilado ̂ ĵ lgr̂ ei» jj!;i u U: peco aun 
cuando aquel (ispirilu leb-j siainpre 
üteervarstf ea lo.lo o q i j teng.^ al-
•gbííA^é'AMtoiH^ouJelí dDíí-raa .7* la 
moral, Ir'dtanaose de un punto de 
mei'ádlk^iplina, sujeta, como lo-
das las (̂ osas variables, = á las' rhu-
danzas dó los tiei'ripós;' iio' existe 
causa BaslAíile para no áciiítlií'ler' 
111)4 rejijorn a,que Lantó.al Éslado, 
como a lá iglesia pî ^̂ dé ser beue-
ñciosa#ii»'»»4)*y!i|#Íu4ifi<"a''icm de 
la reforma, podemos inyooar una 
aoligimysabie» dis^wsicioo de la 
Iglesia, El"caf»oíi 3.° del Goacilio 
de NiJia, i^tóbrado en el siglo- III, 
pfesóríbió'qde la divtsibn territo
rial eclesiástica se adaptase lo más 
que fuera posible á la división te
rritorial í*jisyi|, Ĵ  ,tal íia de ser la 
piedra angular en que se base la 
retorijaai sin que por ella dejan de 
estar atendidas con el esmero de
bido el culLo religioso y todas las 
necesidades del pasto espiritual 

Estas ailenciooes siempre más 
preferentes que las de mera osten^ 
tacióü, c^rfeft á cargo del clero 
tóaiirociíílal, y ert este punto urge 
llevará éfeclo el arreglo y demar
cación pari'oquial estipulado en el 

desaparezcan lasánomalias y des-
igaaldadesquesubsisten.pnesmien-
tras que en el Norte d o España 
existen p¡irroqyias que no cuentan 
con mt̂ s de n'feligreses, en el Me
diodía hay .poblaciones importan
tes que.no llenen más que una 
Iglesia adyutrúz, y aun "Uaudo la., 
circunscripción pai-roqwial exija 
creM" a'gJna paiToquif, luieden su
primirse lautas^ que fácilmenle se 
obtendrá alguna economía, si bien 
no sera de gr.ia consideración por 
no eslar bien dolado el clero bajo 

No suv-ede lo mismo, con el alio 
clero, en él que pueden hacerse 
muchas supresiones y í-educciones, 
sin que por ellas se t'esientaen na
da el sei-viclo a ól encomendado, 
no sQlo porque la mayor facilidad 
d'» tasco niini•aciones favorecen la, 
i-réacion de grandes regiones, en 
l»s cu iles puedan ejercer sus fun
ciones le un mo lo adecuado las 
aai.'jrrdAles stiiierioi'es eideSiásli-
c .s, sino también porc¿Utí por efec
to .le las vari.iciones jiñtrodiicidas 
en la disciplina de la Igiesia, ha 
desaparetíitio te ra¡zo» >4« las de 
mucha» ¡dignidades y prebendas. 
" LaJS'Sillaá 'm6lt*opólitanas elevaí 
daíí k n'tiéve"*rt el Concordato pue
den reíldcií-séá. cinco, cuyas capi
tales, alendiendójdnlatiióüle a mo
tivos de tradición y á la situación 
lopogratícai, s9i'ia>Tctl§;iiO,,Santia
go, Tarragona, Valencia y Sevilla;' 
quedando suprimidas'las de Zara
goza, Bni-gos, Vallailolid y (Grana
da, que se convertirían en sufra
gáneas. De laíssufragáneas actuales 
pueden suprimirse la de Corla 
agregándola a la d»; Plastíiacia, la 
do Astorga uniéndola A la de León, 
ladeGiiadixa la de Granada, la 
de üsma á la de Vitoria, la de Me
norca a Mallorca, la de Tarazón a 
á, la de Zaragoza, la de Torlosa á 
la dé TarragpaaeD parte y en par
le « la de Segprbd o Castelloa de 
lia Blaoa, la do Moaéoñedo á¡ la de 
Lugo, la deürgeLá la de Lilrida, 
la de Vich á la de Gerona y la de 

I Jaca á la de Huesca. Asimismo 

[)ued9n suprimifsa los obispos au
xiliares de Ceuta y Tenerife. ' 

Las Iglesias sufragáneas podrían 
dislribuií'so entre las motropoUla-
nas del modo siguiente: 

ija de Toledo comprendería las 
de Madrid, Ciudad Real, l^lasen-
cia. Avila, Sigiienza. Segófia; Va-
Uadolid, Salamanca y Burgos ^ 

La de Santiago comprendería 
las de Lugo, Tuy, Üvjedq, Santan
der, Oranse, Falencia, León y Za
mora. 

La de Tarragona comprendería 
las de Barcelona, Gerona, Lérida, 
Huesca, Zarago/a, Pamplona, Vi
toria y Logroño ó Calahori'a, 

La Ue Valencia comprendería 
Cartagena ó Murcia, Orihuela o 
Alicante, Islas Baleares, Segorbe 
ó Castellón, Teruel y Cuenca 

La de Sevilla comprendería las 
de Badajoz, Cádiz, Canarias, Gra
na la. Málaga, Córdoba, Jaén y Al
mería 

En los Cabildos de las Iglesias 
Catedrales deben hacerse grandes 
reducciopes, Coüuervando en tojas 
la digniílad de Deán, las restantes 
de Arcipreste, AccedianovChantre 
y Mestreeiscuela y la de Tesorero 
en las MelPopólUanas deban supri
mirse, pdrqite'ha desaparecí lo el 
motivo de Slt instittición, y conser
vando igualmente las cahongías de 
oflcio, pueden reducirse á la mitad 
próximamente las plazas dó capi-
tulares y beneficiados, fijampse 
en U capitulares y 12 beneílciados 
para las Iglesias naetropoUtanas, 
12 y 10 respectivamente para las 
sufragáneas de Madrid, Granada, 
Valladolid, Burgos, Zaragoza, Bar
celona, Cádiz, Malaga, Córdoba, 
León y Oviedo y 10 y 8 para las 
í^óstantes Sufragáneas. 

Todas las Colegiatas, sin excep
ción alguna, deben consider; rse 
como Parroquias, distlüguióndose 
como niayores donde Imbiese otra 
ú otras, y el cabildo dé jas rViis-
mas se reducirán al Abad, que ten
drá aneja la cura do almas, dos ca 
noogias de oflcio, dos de gracia y 
dos beneficiados. 

Con estas reformas se obten
drían economías Considerables, 
pues el presupuesto del clero en 
esta parte resultaría reducido á 
una mitad pr^ximanieule. 

Difícil (£ss qué irfmediatamenle se 
obtengan los beneflcios que tales 
reformás'líao de producir, porque 
aífirte dé que requiere algún; tiem
po eí ílégar á ün confeoio pát'á la 
modificación del Concordato, no 
menor periodo de tiempo exige la 
amortización del perspaal que lia 
de r^aiíltar excedefltei, Kl gobier-, 
no, sin embargo, puede Uacer mu
cho para preparar lo antes.posi
ble el planteamiento de dichas re
formas, adoptando uo acuerdo ra
dical de no proveer ninguna va
cante que resulte en el alto clero, 
ó sea, de las sillaí episcopales y 
cabildos catedrales, y entregar á 
los Obispos y cabildos la cantidad 
que les corresponda por vipLud de 
las reducciones a,nles ijaen^jona-
da» para que ellos entre sí hagan 
la distribución proyisionaU.Obran
do de este modo aún sería posible 
Obtener eá el pí-esupueéto actual" 
una notable economía qué cóütri-
buiría algún tanto á la nivelaron 
de los gasU)s con los ingresos. 

Y* tenamo» uoo n(^fpj |i»?j»ii.ílfsoca
pados de todos los países (^ng|i-¿9 ujate-
i'ia alooaiida para entietoner 843 ii^tur-
minables ooios 000 los telegramas que 
respouto á la ouestió» nnglo-u-ansvaale-
sa llegjfu de Loadres y Pretcjria. Ya po-
dr.ln cambiarse «puestas sobré el re-
8(|ita<io 4? la f a^ r a luoUa/qno al^canoü 
juí^aU; laeyitable; ya podrán^ hacerse 
platópioo? votos para que la i;afón' y el 
dereobp triuDfea do ta fuerp y de la 
injusticia. 

Naturalmente que todas las simpatías 
los báers se las llevan, por detfeacter una 
causa tan hermosa como es la de ]«. in-
d«peQdeDcia nioioual, y poi> la humana 
teadencia á inolinarse siempre, en toda 
contienda, hacia ei lado del dóbil. 

En la aotuHlldad no se leeqen !a pren
sa europea lUfts que alabanzas H1 caráo-
tor üijérgicü y deoilido do los exii.Uria-
ÜQS liol«udo3es, A Si auondraJu amor 
patrio y á su rooonoclda dealreiii uu el 
mancijo do his minas do fuejío; so re-
ouerda su pasada victoria sobre lai iro-
p.i3 inpilasas, y se pregona la indudabln 
faorza de las próximas alianz.-is oen 
otk'os estados «ud-africanos. 

IJI\ diploraaóia permanece en actitud 
expectante, como si esperara una oca 
sión oportaftapaí-á'intervenir, ocasión 
que de'mAs sab<e dllta que no llegará 
hurtoa, pues el qiie ataoa es fuerte y po
deroso, y cualquiera que intentara in
terponerse recibirla el castigo de su ge-
nerosa condutetá 

Mal presidio es, én verdad, páralos 
6o«rs esta simpatía europea, qufl parece 
llóvíir en si el inevitable vencimiento 
futuro. 

Cuándo Grecia se preparaba á oom-
batu" con el Imperio Otomano, «e cele
braban en París y Ijondres manifesta* 
Clones helenistas, sa alistaban bajo la 

[ bandera griega legioflñ» de^itaüauos y 
de franceses, y en toda Europa se atzft-
ba un ' clamoreo feimpátio» al ejépeito 
que se creía iba á renovar la hnnifíA de 
las Termopilas. Grecia fuó von«id<i. 

Cuando España se disponía á luchor 
Ofln'l9%E9taílo| Unidos, todos Jos^ mili-
iMraa iiektlraijiirW déálarabiin da espe
ranza de que nuestras armas demostra
ran su superioridad sobro los yankis, 
de que nuestros laarinos escribieran 
una página tanglorípsa cual la escribie
ron los austríacos en Lisa con frágiles 
buques de madera, de que nuestro ejér
cito hiciese 3(jt}tir Ji» supremaoia do su 
disciplina ó instrucción sobre 0I allega» 
dizo V hetorc^féneo ejército narteameri-
cano, y que, aunque no el triunfo mate
rial, el pendón amarillo y rojo obten, 
dría uno moral que fulgurase con ca-
rnoiéros dorados.. Eipaila fué arrollada, 

¿Le aguardará la misma suerte al 
Tninsvaal? Conft(»n los valerosos boers 
en si misinos, en su patriotismo, en su 
puntería, tiu la difioullad de que Ingla
terra reúna un poderoso ejército en el 
Crtbo, por la grao distancia quj lo se
para dy'la'Mí'triÓpdlif %B que seguramen
te est.i nipodrA-omplear contra cUos 
los poderosos caAdnos do sus acoraza-
dos, V en ol auxilio do sus vecinos de 
Orange. 

De Europa, con su estéril simpatía, 
.•(..st?H!:(.i*#i*/v.jn. n\ .,«1".;.. 
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No tuvo que esperar táuclid'TCbpó k r . Amelot. 
tina hora después de habévaele presentado el 

exento dé jiíaái'diás^ se le pyegttntd al'tnáfqués de 
••-•'••''''• '•''"•'•" " " " ' • ' • " " a i u i ^ ' á n y t í : -

esperó que seáis 
oS ¿8 poüble. 

,r —:t)h', sí, arñígó miio,'Bif puedo'sfercó'ñ vos todo lo 
franco que queráis, pof^ióe dolo "pttóifW Üeóit'os, que 
en la entrevista qué he télídÜbláliOnVa de tener con 
BU majestad, os ha cóluiado de elogio» y se t a lasti
mado de tener que reemjiiátóros: yo dreo que aquí 
hab¿j.s tenido alguna influenciá'éneníiga; pot último 
BU majestad me ha dicho estás téi'áilQant<iB palabras: 
—éín todo caso, íñas útil me es Améltit presidiendo 
el Pfrlamentb, que répreáeiitátiddiíío en la fcorte de 

^JÉspalia.'_ 
—¿Copoóeis vos bien, lüarqués, á'íjuéstro escla* 

recidq bobieráníi? Si yo le hubiera bido, sabUá & que 
, ateneVme. ¿,N6 cíeeiS que se haya dado orden al go-

^ '|)éirna<iór de la EÍáStillá parft qtte mft prcpal-e habita. 
' '"¿lóni^"" ' ' '' ' ' ' ' 

-i-jOhl ¡do ningún modo! ¡de ningún modo, amigo 
titiol dijo el marqués; os aseguro que os espera 
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tuestra silla presidencial del Parlamepto: ¿creéis 
que soy tan nuevo «n la ocrte que no hubiera oono-
<ild(^>isiliabfa on'peligro par« vos «a i a í í^ labras de 
su inifjestiid; « q&a>iif> «oJ r̂imsiÉiiitfli amigo raestro y 
bastante leal para habéroslo advertido si corrieseis 
algún peligro? Id, id tranquilo, amigo mió, nada te
néis que temer, y os envidio, porque la embajada 
de Espafiai 6 ©8 wn peligro, ó una posición oomple-
taiñente deftprovista de importanet«i estando aquí al 
frente de los n«£^Ooios An& Ma^ríade la Tremoille. 

—¡Ah! no lo sabéisbteoiQO lo sabéis bien, mi que
rido Fabriolo; ya os ooti-vencereis de ello dentro de 
poco: k princesa es aquheirey, la reina, «uftnto hay 
que ser; y os aseguro, que cuanto mas abráis los 
ojos para verla, menos la veréis: eo ttn, si me deyan 

= tranejáílo en la presidenoia del Parlataento,, no aca
baré de alegrarme nunca de babor sido relevado. 

—¡Ohl eeíte deseo mostró me asusta,, dijo Mr. do 
Argenteuil: ¡ootno que tan escabrosa es la embajada 
de Eepafiav . -> • 

—Os aconsejo os pegúela & la princesa de los Ursi
nos. • . ; . ! : • 

•^Convenido) pero «ato tfeoe también sus contras; 
«tiponed que recibo instrucciones que se oponen á mi 
adhesión & la princesa ; .< 

—Haoedla conocer las instraooiones. 
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ó & —¿Y á quien sirvo la princesa? ¿4 Felipe V 
Luis XIV? 

— '¡Ül (¡,\ »jpo ni al otro. 
—¿Entonces á quien sirve, piicsV 
T-A Ana María do ín Tremoille. 
^¿Pero cuaíes él objeto de osn señora? 
—Adivinadlo SI podéis, y os habréis hecho céle

bre. 
—No crida yo estuviese dotada de un talento tan 

sublime esa señora. 
---¡Oh! ¡oh! pues ya veréis, ya veréis do Argen-

teuil, ó por mejoi' decir, no veréis nada; lo que ve
réis es que no veis. 

—Pues entonces, la situación de un embajador de 
Luis XIV en la corte,de ISspaña, en una situación 
de continuo sobresaltó.' 

->De mieiío, de espasmo, de édóMlófrío, de calam
bre: ¡ab! ¡y cuanto me alcgrd'dé qhiié KIÍÎ  hayáis re
emplazado! Perdonad, mi querido. Fabricio; siento 
que hayáis sido Vos el q«« me reemplatse: si hubie
ran enviado un enemigo mió, me alegraría. 

—Poro dadme una norma. 
—No hay ncrma posible: esto es üri embrollo que 

no lo entiende nadie UI88 que la " '̂pKriéesa, quo es 
quien lo embrolla todo: no hay dé'quieíkñarse:elque 
ayer era blanco, le encontráis hoy negro, y oshabe-


